
EL(~ 

S F. celebró en Almeria la .\lucstra 
de Cine Independiente , que 01 • 

gani7ó el Grupo la Colmena. Cinco 
jóvenes almeriense , aficionados al 
buen cine, se embarcaron en una 
aventura importante, que ha tenido 
re ultados para todo los gusto<. 
Partiendo de la nada, con dos me
tas fundamentales como base de la 
idea (dar a conocer este tipo de cine 
en Almeria y ofrecer una oportuni
dad de exhibición a los realiLadore>) 
se iniciaron las gestiones sobre sub
venciones, locale'>, participación, etc. 

El día 4 de julio. en la delegacion 
provincial del Ministerio de Infor
mación y Turismo se presentan la~ 
ficha , acompañadas con una ipno
~is rc~pt::ctivamcnte, de los filme~ 
participantes, como norma impuesta 

por d cn.tdo organi,mo. E qul 
Luando empit.·zan a h.1t.. :T actv dt: 
prt.•,t!nóa lo~ tcnt.:i :11lo.s n.dnum:tr.•· 
ti vo_ ' burocral K'O · , QUit"Ot"!J no con 
tcnto. con todo e:,tt~ mol~~to pa~· 
leo prelimmar, 1mpon ·n d nombr<' 
de la mu~sua : \tl.ESTRA :\1\CIO-

AL DE CI~E AMATEL.R 1 DE· 
PENDIE!STE. El !une> 25 de julio 
se recibe un ohcau dirigido al t.Jde· 
¡¡ado pro\'lnc~<•l dd .>.t.I.T ~ M:nor 
Llorca Benavent, procedt·nte d.: 1.1 

ubdireccion General de Pro1nociun 
1 DifusiÓn del MI T .. de kcha 11 de 
julio. por d que se k ordena ding•r
'e a la organ11.acion de la mue 113 
en lo~ siguiente~ tt!n11ino~ ~ Oblíga· 
cion de utili1ar la denomin,Kion an
teriormt:'nlc cit .. tda ' anunciar la 
muestra en \'Cl de la· onginal, y por 

MANIFIESTO DEL CINE ALTERNATIVO 
PRIMERA.-. cccsrdad de 

t.:m:ontrar una definición que 
'u~tuuya n la cqu1voca y gc
nl.'ralitada d~..· dne indepen
diente y sirva en el futuro 
para dc~ignar a un tipo de cinc 
en el que la alterna tiva idco
lügica sea !)U !actor dt!rcrmi
nantc. 

En es te !o,Cntido, se ncordU 
denominar Cl E ALTERNA
TIVO a aque l que propone L 

cambio frl'ntc a la id~..·ologi<J 
dominante, prc!)cntando una 
alternativa clara de rupt ura 
frente a la cultura que t!~W 
ideología implica y a la' e,. 
truc rura> habituales de pro 
ducción y difu~ión de c-,IL 
tipo de cine. 

SEGUNDA.-EL CINE Al
TERNATIVO propugna: 

1." Un cambio c'truc tural 
que comporte !-tU modo 
de producción y s u dilu 
sión (distribudón, exhi 
bición). 

2." Una práctica cincm::t tu 
g ráfica que se inscribl.: 
dentro del contexto so
cio- político dond~..· ~e 
produce. 

TLRCI:R \ Car.tdcl hl~ea 
e-.·nclill d,· esk Cl:>il' ~1.1 f.R 
1\A 11 VO ~s la n,.,,,id;~J , 
que cumpla un~ 1 Ullllon :\lll..l 
en contrapo~iciun ~.·un d ~ 
tk industria. 

CLARTA -Se- ,.,tud1u "'I'L'· 
cialmcntc lu rd~tll\u a b d, 

tcrnallva lk' ¡J¡fu,ivn, qw.· 
dl."bc dirigir ·~,.· a conalil..tr c~h.· 
tipo el~.• Cllll' a travc.\ tk' la· 
potcm:i:.dc' pbtalurma' MJI.'IU 

t:ulturah.·.., m;\' ;d ak~m~,.-~..· th•l 
pueblo: cinc-dub;.., cinc-fvrur • 
asociacionc~ dc , .... ·cmo~. cnti· 
Uadc~ Lulturak~. etc 

QUINTA .-Todo' Jo, part•n 
panlc> han llegado a la con· 
clu~ion d ... · que e' unpu~1blc la 
L:ckbraciOn de una Muc~t ra tk• 
CinL' Alh!l nati\'u en la.., ~:undi· 
t:ionL'"o at:tu:.tlc~ dL' ccn,ura. 
Concretamente en la Muc!'ttr;.t 
eJe Almcria hnn ,ido n.:th;ua· 
do~ varios lilm,, a lo~ quc ha\ 
que añadir un bUc:n. nUmero 
de ello' que Jo, prop1u' auto
rt''• cunuc:idO!:~ los crit~..•rios :.tl> 
tuaks, decidieron no prc!oocn 
tar é.l ccn~ura 

SEXTA.-lo< p;~rtlclpantc' 
c.\.lgcn la ~tbolictun U~.· Id <.:cn
>Ura a todO> lo> ni\d<>. 

utr par!<' qu • h>d.t hb péh -u la 
~h.:t-Lran ~~.·r 'l'lonad~h por la dt"ll·~ 
ga,-i,>n par. chmm;~r aqu.-11." que 
nu ... c.:.tn •pt.•run~.•ntc.·, .. 

PROTAGO~ISTA 
LA CENSURA 

A partir d~l 2~ d<' JUhu se . emp1~ 
1a a c~n~ar pt:llculas , opera ton que 
nu hnaliz~ ha,ta el dta 9 de ago,to, 
fl'L'h.l t! ... ta mu\ pHl'\ima n la clau 
nr .. l de: la muc:,tra 1 tcnc:mth c:n 

..:ucnta qut• '-"""'t.l \t! dc..,arn>lló del 4 
al 10 de ••so,to. 

El r<•sultado tlé la ac'ciOn r~~trk
tiHl d"~ la én!)ura fue el ~it?,UICntc: 
tr<'' pelfcul.1 prohibidas (•Olvidar 
esas horas•, de Josep A. Salgot, e~r 
ccluna: •IX adentro•, dt> Raul Con· 
tel. Barcelona •A llec o, de J. Miguel 
Gomez, \1 .Jdrid) A primer<~ ""ta 
cualquiera dina que no fut"ron mu 
Lh.:l"t 1::\\ n~n!'turada' ,¡ tc:nemo"i en. 
cuenta que fut!ron treinta ' do ... lo' 
1 ilmcs que el publico tuvo la oportu
nidad d~ 'er m embargo, no todu 
qw:dó ah1 i lt!ncmn"t én cuenta que 
la t•spel ada (segun las comun•cac>o· 
nes de lo' rcali1adorcs) era del Ot 
den de lo >esenia pcllcula,, )' que 
fut•ron ba,tantc\ los rcali7adorc~ 
que no pcrrniucron que las c,uya ... 
fu..:-~cn v1~ionada~ por la censura, 
(.:Ornprcndl·rcmo!', ..:1 electo d~stru~~~ 
vo de la dcci,ión de la subdlr~cci<JO 
del M1n"terio de lnlormación 

Aparte de la' incidencia< mcncl!>
no.tdas, t~nc-mu la retirada de cmco 
película' de Barceluna pcrtenectcn
rcs u Jo, rcalizadore> G. Balget, J. 
C<!rdá, J. Mostaza y R. Solá, quicnc' 
e-xpresaron su~ ra1oncs ba~adu' en 
~u desacuerdo con los planteamien
to' de la mue~ t ra. 

Por error administrativo 'e qucd:.l 
ron fuera de concurso trc' filme' 
•52 Domingos•. de Lorenzo Soler, 
Barcelona; y los almerienses •An le
crónlca de un pueblo• y • Buenos 
dfas Portugal>, de Equipo 2. 

En cuanto a oAntlcrónlca de un 
pueblo•, se pasaron una; d1aposltl-



'a' <lment •da tenu:ndo ba tantc 
utcptactcm por parte de d"ersos ~C· 
tor~~ del publico a JStcnte, qutencs 
hnnd<tron u l.• mtf tvencton el m:t 
\O r apbuso de la .em .. na Sentimos 
no pod r olre cr nuc Ita oprmon so
b re la c:lntas alm ncns s, c.lado que 
no h., st<.lo tmpo"blc v~rlas h" ta 
la kchil, aunque:, !.cgun unu de lo 
rcah t adorc de Equipo 2, 1<1 pnmc· 
ra l"S u n filme tc~li rnunio de la al· 
Jea dé' 1 opJr~s. pc1 t&:ol·ciL·nh,.• al tC:r· 
mmo munictpal eJe Vcl 1 Bla11<:o, de· 
ntmc1ando un.J crie dl• dc iH.: acnci""' 
t:n Jo\ sen H: IU H llfllmu~ que necc~Í· 
ta todo nuclt"u urbano. En t: u~m to a 
• Buenos días Portugal•, s<Jlo rd lcja
r emu lil pa l<tbra> te>.t ua le• del 
nu:nciorwdu nt c.:r locut o r · .st volvte. 
ru a hacerlo, lo hana de diferente 
manera•. 

lA MUESTRA PARALELA 

A la vi , ta de 1'" pd~eula• pasada' 
en la M Uf'. 1 RA. de una tónica me· 
, a mente cxpcnrncnta l y t:stcticis ta 

como norma gcnc r~ll-. los realiza
dures a~a<,t cntc~ . en un número de 
\cmt c, se reunieron con los organi· 
,adore!'~ a l margen de las bCsionc!), 
vi,ionundo película>. y llevando a 
rabu colOQUIOS de un nivel más ele
vado, rayando la temática del con· 
tenido. de las cua les salió el llama
do . Manifiesto del Cine Alternativo•. 

Como conclusión. final a nuc~tra 
rc~cña , diremos que a pe~ar de Lodo 
lo Hpucsto, se puede decir que la 
Muestra representó un éxito , dado 
que la asistencia a la misma fue nu
merosa, y que la participación así 
como la"' conclusiones, (ucron im
portantes . Almcria se ha enconu·ado 
con algo relacionado con la cinema· 
tografía muy diferente de los. • wes· 
tcrn spaghetti., que se realizaron 
por esta~ tierras cuando, ingenua
mente alguien pensó en la po ibili· 
dad de hacer en dlas el .Hollywood 
español•. ¡Los asistentes pudieron 
comprobar que cKiste una inquietud 
por renovar y cambiar las estructu
ras que rigen caciquilmente la CÍ · 
n m .tttl r fía c: n f'-.;pail a r que a pt>-

u dl 1... t t thJ' tn h.· rpuc~tat¡ no 
l UOd r- 1 dc: ... . mnnu l'lllll" rnu\.. ho~ 
1 a h~ou..IOil :\ tlt: e ... t .. • Upu de cm • La 
nh .... l t.h.· untmu~u or~ilOIIJ.ntlu l'"h: 
uru eJe rnm·,u·'' pw toc.lu la geo
~··'11., c::o-.p;tnul.t '\ol nn t:a~ en ~acu 
1ntu. 1ntlut.l.lhh.·nh.' ntc et-.. t un fac tot 
fk,'lll\'U pa1 ~' d~\r nuc\'0" br1u~ a 
lo ' QUl' tlt.'lll' rl l''pcr~lOL...\ 

M. 0.\tEZ CARDE 

LAMEMO~~~A 
YELMAR 

EL balcón es tá abrcrto a l ca mpo de 
Sedlla. Al cae r la ta rde iba en· 

u-a ndo por el, penetrante, el aroma 
del ja7m in v de la dama de noche. 
Siendo ni ño, veía desde 'aquí ca•as 
blancas, olh·os extendidos: d hondo 
y 'c reno paisaje de El Alj a rafe. 

De esto hace va bas tantes años . 
En las horas de "rorzosa inactividad 
a q ue uno era condenado a causa 
del ca lor c.lcl medjodía ( • la hora de 
la siesta •, aunque nada se durmie
ra ) leí por primera vez a Albcrti . en 

RAE\EL Al13ERfl 
L \ . \IWOI.l-.D. \ Pt:I{.I)ID. \ 

:\IE\ IOlU. \S 

"-'\ 1\\1\1\ \1 

aquellas ediciones de bolsillo, de ta· 
pas amarillas, de la Editorial Losa· 
da. Recuerdo perfectamente la pri· 
mera impresión que me dejó su 
lectura; Alberti era la gracia gadi
tana, junto con una plaléada e legan
cia latina. Cuando un día, años des
pués, me llevaron en un viejísimo 
Chevrolel hasta las playas de Cádiz. 
pude darme cuenta hasta que punto 
me era familiar aquella salada trans· 
parcncia, gracias a sus poemas. 

Hoy me encuentro sentado en el 
mismo balcón -ha pa ado más de 
una década- desde el que se· ven 
sólo los chalet de una urbanización 
par<.t veraneantes. Unas cortas vaca
ciones, una amable invitación a pa
sar en esta ca a algunos días , han 
hecho po ible que lea ahora, no sin 

cie rta melancolfa , la reciente edi· 
ción espa ñola de "La arboleda per· 
dida " (1). libro de memorias del 
gran esc ritor, en el mismo lugar 
donde, siendo casi un niño, lo cono
CI por vez pr1mera. Cuento esta 
anécdota para que el lector vea qué 
difícil resulla a un andaluz hablar 
de esta obra. donde el poeta evoca 
tan bellamente su tierra nativa. Su 
carácter mítico se acrecienta, ade· 
más, por haber sido prohibida su 
circulación, durante tantos años, en 
España (existía una edición argen· 
tina). Y se trata, en fin , por decirlo 
de algún modo, de uno de los textos 
canónicos de la Generación del 27. 

En este libro se nos habla, natu· 
ralmente, de nombres, de hechos, 
que fueron decisivos en la historia 
literaria -y no sólo en la literaria
de Europa y América. Pero no se 
crea que su mayor valor --(;On ser 
innegable- es el documental. Quizá 
la lectura más sugerente que ofrez
ca "La arboleda perdida" sea la de 
un espléndido poema en prosa, de 
tema similar a un libro de versos 
del mismo autor, "Retornos de lo 
vivo lejano". Ahora bien, ¿por qué 
la evocación del tiempo mítico de la 
infancia es más gozosa en "La arbo
leda", más intensa. triste y elegiaca 
en "Retorttos"? Sencillamente, por 
una razón cronológica. Cuando Al· 
berti escribe "Retomas de lo vivo 
lejano" habían transcurrido ya diez 
años desde que publicara la prime· 
ra edición de "La arboleda". Diez 
años más de destierro, ahora no ya 
sufridos en Europa, como al prin· 
c ipio, sino en América. Lo vivo -la 
infancia, la luz de El Puerto- s~ 
va haciendo doblemente lejano; en 
el espacio y en el tiempo. El poeta 
necesita evocar e l pasado aún más 
dolorosamente, más intensamente, 
si cabe, por miedo al desar-raigo que 
pudiera originar el largo e~ilio. 

Rafael Alberti es, de alguna ma
nera, un poeta inclasificable. !-lasta 
el punJo de que la crítica ha seña· 
lado corno su caracterfstica más de· 
finitoria una sorprendente vcrsatili-

(1) Rafael ALBERTI, La arboleda 
perdida. Libros 1 y 11 de Memorias, 
Seix Barra!, Barcelona, 1975. 
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